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			A todas las pasteleras que se pasan horas para endulzarnos el paladar.

			 Esos bocaditos dulces nos alegran el alma.

		

	
		
			Prólogo

			Eduardo y Sonia Iglesias nunca se imaginaron que el capricho de su hija de estudiar en la escuela de cocina llevara a ninguna parte. En su casa tenían a Theodora, la cocinera, y la chiquilla nunca se había interesado en aprender ni ayudarla, o simplemente jugar a las cocinillas. Pensaban que en poco tiempo se aburriría y cambiaría de estudios. Maya era una muchacha rebelde y extrovertida. Desde que era pequeña que vivía a la sombra de su hermano mayor, Aitor, que según sus padres era de quien debía tomar ejemplo. 

			Aitor siempre había sido un muchacho responsable; cuando con cinco años nació su hermana pequeña, se produjo un cambio en el niño: se sintió mayor. Cuidaba de la criatura, a pesar de su tierna edad siempre estaba pendiente de ella. A medida que crecía, ella siempre lo seguía a todas partes. Eran inseparables. 

			Un día, Aitor llegó de la escuela a casa con su amigo Philip Becket. Tenían deberes y se acomodaron en el despacho de su padre, donde había un ordenador que necesitaban para sus trabajos. Maya se sintió desplazada por aquel muchacho, los oía reír desde el salón, y se dispuso a espiarlos. Cuando su madre les llevaba la merienda a los chicos, la vio rondando por la puerta del despacho y le advirtió que los dejara tranquilos. Se enfadó y se encerró en su habitación. Aquella noche, cuando su madre les sirvió la cena a los niños, no le dirigió la palabra a su hermano. Este se quedó perplejo cuando, al terminar de cenar, ella volvió a su cuarto y no quiso jugar con él. 

			A la tarde siguiente, volvió a ir el mismo chico; al verlo, Maya le sacó la lengua, enfadada, y huyó corriendo al jardín, a la casita de madera donde solía jugar con su hermano. Estaba furiosa porque aquel desconocido le había usurpado su lugar, se sentía desplazada; sentada en el suelo de la casita empezó a pensar en la manera de ahuyentar al chico y recuperar a su hermano. 

			Unos días después, ella aún cavilaba sobre cómo deshacerse de aquel chico. Estaba viendo la televisión cuando los oyó que salían del despacho, no lo dudó y entró. Estaba ojeando la libreta de Philip, cuando advirtió que los muchachos volvían y se escondió tras las gruesas cortinas. Él se dio cuenta enseguida de que alguien había estado tocando sus apuntes, no estaban en la página donde los dejó antes de salir de la estancia. Enseguida pensó en la hermana de su amigo, la pequeña Maya. Esa muchachita revoltosa que le sacaba la lengua cada vez que lo veía. A sus quince años la entendía muy bien, pues a él le había pasado lo mismo con su hermano mayor, había podido contar con él hasta que este se juntó con sus amigos del instituto y él se vio relegado a un segundo plano, pero a diferencia de esa «canija», él se refugió en sus juegos electrónicos y dejó que su hermano mayor se divirtiera con sus amigos.

			Oyó un ruido, como si alguien contuviera el aliento, levantó la vista de la libreta y notó que las cortinas se movían levemente, bajó la mirada y vio la punta de las deportivas de la enana asomando por debajo; sonrió para sí y decidió no decir nada a Aitor, quería ver cuánto aguantaba la mocosa oculta allí. 

			Pasó cerca de una hora antes de que su amigo sugiriera que fueran a beberse un zumo a la cocina; y él, con toda la intención, le dijo que no tenía ganas, que estaba terminando un trabajo. Detrás de las cortinas, Maya murmuró algo que Philip no llegó a entender, en la cara del muchacho se dibujó una amplia sonrisa. Tenía que reconocer que la chiquilla tenía aguante; miró hacia las punteras de las zapatillas de deporte y le pareció que ella se removía inquieta, como si tuviera necesidad de ir al baño y se estuviera aguantando. Se compadeció de la pequeña diabla y salió del despacho.

			Maya se aseguró de que estaba sola y salió corriendo de la estancia, no podía aguantar más. Philip, que estaba remoloneando por el vestíbulo, la vio pasar como una flecha hacia el aseo. En la cocina, la madre de Aitor les preparaba la merienda mientras su hijo le contaba que en el instituto se estaba preparando un viaje a Londres, el chico estaba entusiasmado ante aquella escapada que duraría varios días. Philip se reunió con ellos y empezaron a hacer planes.

			—Es raro que tu hermana no haya venido a merendar —comentó su madre a Aitor.

			A Philip se le dibujó una sonrisa en el rostro, se imaginó que la revoltosa estaría rabiando no muy lejos de ellos.

			—Últimamente está muy rara —señaló el muchacho.

			Sonia también lo había notado, pero a diferencia del chico, ella sabía por qué. Estaba celosa del amigo de su hermano, en más de una ocasión había visto las miradas incendiarias que le lanzaba al muchacho.

			***

			El tiempo pasaba, y Maya echaba de menos los ratos que compartía con su hermano: las bromas a la hora de las comidas, cuando jugaban al escondite antes de acostarse, que le leyera algún cuento de vez en cuando y que le enseñara a trepar en el árbol del jardín, a escondidas de su madre. Pensó que tenía que encontrar la manera de compartir a Aitor con aquel chico tan engreído que parecía que siempre se burlaba de ella. 

			Una tarde, al llegar de la escuela, cogió su cuaderno de pintar y llamó a la puerta del despacho donde estaban los chicos encerrados.

			—¿Puedo pasar? —No esperó a que su hermano le contestara, abrió la puerta, pero no pasó de la entrada. Ignoró a propósito a ese muchacho que no le caía nada bien—. ¿Puedo quedarme con vosotros? Mamá tiene que ir a hacer unos recados y no me apetece acompañarla.

			Era una mentira y bajó los ojos cuando notó que sus mejillas se ponían coloradas.

			—Pues a mí no me ha dicho que tuviera que ir a ningún lado. —Se extrañó Aitor. 

			Philip la miró y supo lo que pasaba, se compadeció de ella y le hizo un gesto a su amigo quitándole importancia.

			—Está bien, pero calladita, ¿vale?

			—Sí, sí, no te darás cuenta de que estoy aquí. —Con el cuaderno debajo del brazo, se encaminó hacia la mesa y se sentó en un rincón para no molestarlos; sabía que muy pronto su madre aparecería por allí y descubriría su mentira, pero de momento había logrado su propósito. Se puso a dibujar y oyó una tos forzada, era de Philip, supo que le estaba advirtiendo que conocía su juego. Levantó la cabeza bruscamente, y al cruzarse sus miradas, él le guiñó un ojo. Bajó la cabeza con tanta rapidez que estuvo a punto de golpearse la frente contra la mesa.

			Cuando al cabo de unos minutos su madre fue a decirles a los muchachos que tenían la merienda preparada, se sorprendió de verla allí.

			—¿No tenías que ir a hacer unos recados, mamá? —preguntó Aitor.

			—Uy, perdone, señora, me había olvidado —intervino Philip—. Mi madre me ha dicho que la esperaba para tomar café en los grandes almacenes al final de la calle... creo que habían quedado en llamarse.

			La dueña de la casa asintió extrañada, su vecina no la había llamado, pero tenían planeado salir una tarde de aquella semana. Seguro que su amiga se habría olvidado y por eso le dio el recado a su hijo.

			—No importa, Philip, me pongo en marcha enseguida. Maya, vamos, los chicos tienen cosas que hacer.

			La cara de la niña mostró su frustración.

			—Oh... no se preocupe, señora, no nos molesta. —La mirada del muchacho la dejó muda.

			A Aitor no le apetecía quedarse de niñera de su hermana, pero ante las palabras de su amigo no lo contradijo.

			—Tranquila, mamá, la enana se portará bien, o la encontrarás atada al nogal de la entrada.

			Mientras madre e hijo hablaban, Philip aprovechó para mandarle un mensaje a su madre, sabía que se encontraba en los grandes almacenes como solía hacer varias tardes a la semana.

			Maya miró a su hermano con los ojos saliéndose de sus órbitas, no se atrevería a hacerle eso delante de su amigo, ¿o sí? Por si acaso, se portaría bien; había logrado que la dejaran estar con ellos.

			Aquel fue el primero de muchos días que Maya se juntó con los muchachos para hacer los deberes, jugar y bromear. Los años pasaron, y se convirtieron en inseparables, hasta tal punto que parecía que Philip era uno más de la familia.

		

	
		
			Capítulo 1

			La pastelería había quedado perfecta, Maya había alquilado una casa de dos plantas en Av. Charles Tillon, frente a la cual estaba el zoo, y a menos de una manzana había una clínica de maternidad. En la primera planta había instalado el negocio y en la segunda había un pequeño piso, que para ella sola era más que suficiente y le ahorraría desplazamientos innecesarios.

			En las paredes decoradas de un tono rosa pálido había colgado cuadros de fotografías de pasteles de llamativos colores. El negocio no era solo para vender, había puesto en un rincón varias mesas para quien quisiera tomarse un trozo de tarta con una bebida caliente. Las cubrió con unos manteles de rayas rosa y blanco y en el centro de cada una un pequeño jarrón con una flor de tela; el entorno invitaba a sentarse y probar las exquisiteces que había aprendido a hacer. Tras el mostrador tenía el taller donde preparar las tartas y dulces. 

			Aún recordaba la cara de sus padres cuando les anunció que quería matricularse en la escuela de cocina, habían tratado de quitárselo de la cabeza, diciéndole que ella podía estudiar alguna carrera como su hermano, que ejercía de abogado, pero ella se había mantenido en sus trece, nadie esperaba que aquella idea prosperara, todos pensaron que era cuestión de tiempo que ella se cansara y lo dejara.

			Maya daba un último vistazo antes de subir al piso a darse un baño y arreglarse para la fiesta de inauguración. Sonrió al llenársele las fosas nasales del perfume de vainilla y los dulces que hizo para agasajar a sus invitados. Subió al piso y se puso en la bañera con sales aromáticas.

			Estaba vistiéndose cuando sonó su teléfono, al mirar quién la llamaba se sorprendió, era su hermano. ¿Qué querría? 

			—¿Sí?

			—Maya, lo siento, pero llegaré un poco tarde... me ha surgido un problema a última hora. 

			—Ya conozco yo esos problemas —exclamó sarcástica—. Si quieres traerla... a mí no me importa.

			A través del teléfono oyó cómo Aitor resoplaba.

			—No se trata de eso, es trabajo.

			—¿Así es como lo llamas ahora? —Su risa hizo sonreír a su hermano. Ella era así, se lo pasaba en grande chinchándolo.

			—Bueno, lo dicho, tan pronto como pueda, voy.

			—A ver si con las prisas la dejas insatisfecha.

			—Por ese comentario te daré un tirón de orejas. —Maya sabía que era una amenaza que nunca se haría realidad, se rio—. Hasta luego.

			Aitor aún sonreía al dejar el móvil sobre su mesa, quería mucho a su hermana, y adoraba su sentido del humor. Muchas veces pensaba que el hombre que acabara casado con ella tendría que tener mucho aguante, porque nunca pensaba en que a los demás quizá no les gustara su humor ácido, pero la verdad es que a él le encantaba, lo hacía reír incluso en los momentos menos oportunos.

			***

			Philip Becket era más que un compañero de trabajo, era más que un amigo, casi era un hermano, habían crecido juntos, las familias eran vecinas y de pequeños donde estaba uno, siempre estaba el otro. Al crecer y compartir la vocación de ser abogados, habían estudiado juntos y el lazo entre ellos se había estrechado más. Para más inri trabajaban en el mismo bufete.

			—¿Nos vamos? —Philip asomó la cabeza esperando encontrar a su amigo solo, pero estaba con su jefe—. Perdonad, pensaba...

			—No te vayas, ya hemos terminado —lo interrumpió la voz profunda del director.

			Aitor se quedó mirando pensativo los documentos que tenía delante, un caso de un amigo personal de su jefe, lo malo era que, por lo que le había contado, seguro que ese tipo era culpable de malversación de fondos de la empresa en la que trabajaba. Pero por la amistad que lo unía a su superior tendría que hacer lo que pudiera para sacarlo del atolladero y hacerlo quedar como un angelito. Cerró la carpeta soltando una maldición.

			—¿Qué pasa? —Se interesó su amigo.

			—Me han encasquetado un marrón de un amiguito del jefe.

			—Eso te pasa porque eres demasiado bueno, si de vez en cuando perdieras algún caso... 

			Philip había tenido más de un encontronazo con los directivos por negarse a defender casos clarísimos en los que su conciencia le dictaba que tenía que perderlos. Los tipos eran culpables, pero por el solo hecho de tener un buen capital y un abogado amigo de conveniencia se los declaraba inocentes. Él creía fervientemente en la justicia, y prefería negarse a defender a esos sujetos que los consideraba indefendibles.

			No lo habían echado del bufete porque era muy bueno en su trabajo; y en más de una ocasión, cuando estaban relajados con una copa en la mano, había advertido que si no creía lo que estaba defendiendo, no le importaría perder. Por eso, cuando se encontraban con algún caso dudoso, lo pasaban a alguno de sus compañeros. 

			—Mañana lo repasaré, me entrevistaré con el tipo, y si no me convence será él quien pida otro abogado —afirmó Aitor seguro de sí mismo.

			—Viejo zorro. —Philip sonrió ladinamente—. Así es como lo haces, si no te conviene lo espantas. ¡Y luego soy yo el rebelde que les canta las cuarenta!  

			—Hay que ser sutil, amigo. —Aitor le guiñó un ojo—. El cliente tiene que creer en su abogado, si no es así que se busque otro.

			—Creo que deberíamos ir pasando, tu hermana se va a poner como una furia si no aparecemos por allí —sugirió mientras su amigo guardaba la documentación que tenía sobre la mesa.

			—Vamos. —Aitor cogió su chaqueta y los dos hombres salieron del edificio. 

			***

			La fiesta de inauguración de la pastelería estaba siendo un éxito, habían ido más personas de las que Maya se imaginaba, pero su padre y su hermano aún no habían hecho acto de presencia, y eso le molestaba. Su madre había sido la primera en llegar y le había dicho que su padre llegaría tarde por asuntos de negocios.

			Estaba tomándose una copa con unas amigas suyas cuando los vio. Su padre, su hermano y Philip acababan de llegar, se disculpó ante sus amigas y fue a su encuentro.

			Eduardo se había encontrado con los chicos donde habían aparcado el coche, la besó en las mejillas y la felicitó porque la tienda había quedado perfecta, ella le indicó dónde podía encontrar a su madre y que se tomara una copa de champán.

			En cuanto su padre se alejó miró a su hermano, pero no pudo pasar por alto que Philip estaba junto a él.

			—Enhorabuena, canija. —Siempre la llamaba así, y a ella no había nada en el mundo que la molestara más. ¿Es que no se daba cuenta ese hombre que ya no era una niña? Él lo sabía y lo hacía a propósito, y no se conformó con eso, le encantaba chincharla—. La verdad es que nunca me hubiese imaginado que terminarías de pastelera. Creo que si es un ardid para volver loca a tu familia, o marcar tu propio territorio, ya habrán aprendido la lección de que no hay quien pueda contigo. 

			—Muy gracioso. ¿No te apetece tomarte una copa? Allí junto al mostrador está el bufet. —Él captó la indirecta, quería quedarse a solas con su hermano.

			—Gatita, si quieres que me aleje solo tienes que decírmelo. —Esa manera de tratarla le molestaba, le dejaba muy claro que para él solo era la hermana pequeña de su mejor amigo, cuando ella bebía los vientos por él. No sabía cuándo había ocurrido, ni cómo ni por qué, pero un día él era el amigo inseparable de su hermano, que se pasaba más tiempo en su casa que en la propia, y de pronto se encontró sofocándose cuando él le hablaba, tartamudeando cuando le decía algo. La manera de verlo cambió tan lentamente que ella ni se había dado cuenta, pero lo cierto era que sin saber cómo, estaba admirando en lo que él se había convertido, nunca antes se había fijado en lo guapo que era, en sus poderosos músculos, en su gran altura; y de pronto se encontró suspirando por un hombre que siempre la vería como una especie de hermana. No lo culpaba por eso, quizá ella había contribuido a ese sentimiento; desde pequeños habían sido inseparables. 

			—¿Te importaría mucho dejarnos solos, por favor? —habló mirando a Aitor, no quería caer presa de aquella mirada ámbar que la hacía estremecer.

			—Cómo puedo negarme, si me lo pides de esta manera. —Por su voz ella supo que se estaba divirtiendo, el muy sinvergüenza. 

			Philip se inclinó y le dio un beso en la mejilla.

			—Nos vemos luego —le susurró junto al oído, y a ella un estremecimiento la recorrió de arriba abajo.

			A pesar de haber escogido los dos unas profesiones tan distintas, la relación entre los hermanos era muy singular. Maya se moría de ganas de enseñarle lo que había logrado, y necesitaba que Aitor le diera su parecer. Siempre se habían apoyado en todo, y al crecer su unión fue mayor; él fue quien le aconsejó que estudiara lo que más le gustara, que no se dejara influir por nadie, lo que ella decidiera, él lo apoyaría. Constantemente le aconsejaba que se decantara por algo que la llenara, que la apasionara al punto de que al acostarse cada noche lo hiciera satisfecha de su trabajo.

			—Ven, quiero enseñarte todo esto. —Su entusiasmo lo hizo sonreír.

			—¿Puedo saludar antes a mamá?

			—Si te dejo, no volveré a verte, hay un montón de gente a la que saludarás, otras que intentarán llamar tu atención... —Cabeceó hacia unas amigas de la familia que lo querían cazar e hizo un puchero con los labios.

			—Cuando se vaya todo el mundo me invitas a cenar y me haces una visita guiada. —Él reía por la cara que le estaba poniendo.    

			—¿Que te invite a cenar? Ahora mismo estoy sin blanca. ¿Tú sabes lo que me ha costado la tienda? 

			—Me conformaré con que me hagas unos huevos fritos —afirmó.

			—Mira que eres... —exclamó dándole un golpe juguetón en el pecho—. Ve al bufet y come hasta que te hartes, ¿quieres?

			Unas amigas reclamaron la atención de Maya, y Aitor fue a saludar a su madre. Como ella había predicho, amigos y conocidos lo tuvieron toda la velada ocupado. 

			Las muestras de reconocimiento de familiares y amigos hicieron que los padres de Maya se mostraran orgullosos de su hija. Todo el mundo comió, bebió y se lo pasó bien charlando y admirando el gusto refinado de Maya, y ese talento del que nadie sabía nada.
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